
iíji-c

(Saa Marino.)

W X3&. -PBSgga\K¡jgy <BBg5aÍB y£gg? *É*3

ÍA BBS'írBSlCA BE SAN SSASIMTO, E2ff ÍT¿£¿&.

(Carta primera.)

Un monte árido y escarpado á tres leguas y media dettunimj algunas colinasen derredor de él, algunas aldeas,uno u despueblos, una ciudad, la Ciltd; una klesia,m convento, una ú otra torre sobre las rocas, esta es

™\/APt!? Ca' En "re"os de una hoi'a se atraviesa to-
TOMO III.-9.o Trimestre.

o
ilace dnco días que aguardo en Rímini á C... ¿Anteque estatua habla quedado petrificado? No sabiendo quenacerme ayer después de almorzar, emprendí un viaje ála república de San Marino, y recorrí el pais en todasdirecciones: visité sus aldeas y villas; bosquejé algu-nos de sus paisages; estudié su historia y sus costumbresy volví por la noche á Rímini un coartó de hora antesde cenar. Ya se ahora casi de memoria lo que es SanMarino, y íe tengo en mi Álbum y au» en mi cabeza. Lecomparo á una antigua medalla ó á una miniatura estra-gada de las repúblicas antiguas que me he encontradoen el camino, y qué aun me -parece qué la siento en elhueco de rni mano.

I de Abril de 18 33

_ Subí sobre la plataforma de la cárcel, desde donde
veía por un lado la hermosa Rímini y las sombrías aguas
del Adriático; por otro los Apeninos, y en una de sus
enriscadas cimas la célebre fortaleza de San León. Hay
bajo la cárcel subterráneos oscuros y húmedos que me
hubieran hecho formar muy maía idea de la humanidad
de la república, sino se hubiesen apresurado á decirme
que no habia memoria de que á nadie se hubiese encer-
rado en ellos: el alcaide no tenia á su cuidado mas que
un solo preso por un ligero delito. Para edificarme con

La población se

La capital está situada casi á dos mil pies sobre el ni-
vel del mar, y es una ciudad pequeña pero elegante, bien
cuidada, y adornada de muchos edificios de buen gusto.
No se ven en las calles tiendas ni posadas, porque está
espresamente prohibido a los habitantes vender cosa
alguna.

do el territorio en su mayor longitud
compone de siete mil aliñas.

¿fox *Q8.
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San Marino ha sido siempre un lugar de refugio para
los descontentos políticos, y aun á veces para los con-
denados civiles.

ba con su vomhvelaúno Ariminun. Clementini, historia-
dor antiguo, testifica el hecho con estas palabras: Venne
ad Ariminum un grand número diarchitelli, scalpellini
o, diciamo, laglia pietri e muratori, e un infinita d ope-
rai schiavoni. —Vinieron á Ariminum muchos arquitectos
cinceladores, ó por mejor decir, picapedreros y albañüeSj
y unadnfinjdad.dc obreros esclavones.» Entre estos obre-
ros habia uno llamado Marino, hombre hábil y discípulo
fervoroso de la iglesia cristiana, establecida entonces en

-Italia. En el. año 505-empezó Diocleciano sus.sangrientas
;persecucione3fcontra los cristianos: el pueblo católico se
:£ékeló.eoriíra:Sus:enemigos -y resistió ventajosamente, so-
mbre :todo en Arimiiuim..ítlarino tomó, -las armas con el
-^obispo der.-Forli, Llorlimpopóli, y algunos otros sacerdo-

:3e3.,,-.ii.eehazó desde luego .á.los .soldados: del -procónsul del
7empeEador-.,"pero en breve-se -vió-rpi-eGÍsado ;árefugiarse

en:d-.-motíteíFitano, (que asi se-llainaba entonéis el mon-
;ífe-.de san Marino) donde se. entregó á egercieios religio-
sosque no tardaron en difundir su opinión de santidad,
.yatraer alderredor de él parte de las pobres familias que
habian.emigrado de Dalmacia, y una multitud de italianos
perseguidos.
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Todos los años por los meses de marzo y setiembre
escoge el consejo de los sesenta de su mismo seno diez
miembros, de entre los cuales saca á la suerte doscapita-
nireggenti ; la jurisdicción de uno de ellos se limita á la
ciudad, y la del otro se estiende á lo restante del pais. No
puede ser reelegido nadie para ía una de estas supremas
funciones, sino pasados tres años. Los personases mas
importantes de la república después de los Capilani, son:
í.° Un comisario, á quien la antigua ley encarga el.juz-
gar todas las causas. Debe haber nacido fuera del territo-
rio, no estar aliado con ninguna familia de la república,
y gozar de la .reputación de hombre honrado y hábil ju-
risperito. 2.° y 5.° El médico y el maestro de escuela: al
:primero se le elige por tres años y está legahnente obli-
gado á mantener un caballo para acudir á toda priesa,
de noche ó de dia, á todos los puntos-del Estado -en que
se requiera su ministerio.

De tiempo .en tiempo y en(circunstancias: peligrosasse i
junta todavia el -Arengo. 'Para convocarlo ,-se. Uoea: una
gran campana cuyos prolongados .ecos van -á sorprea-
der á los diputados hasta en los puntos mas apartados
de la república. Una antigua ley condena ;-á todo uniem-
bro que no-concurre inmediatamente á ocupar su puesto,
á pagar una multa de cuatro maravedís-de nuestra mo-!
neda, y esto, dice el testo, sin diminución ni dilación
alguna. (Sine-aliqua dimiuutione aut gratia.)

el amor á la justicia que anima á los majistrados de san

Marino, me contaron la historia de un veneciano que ha-

bía ido á reclamar el pago de una cantidad que Je debía

hacía tiempo uno de los ciudadanos. Llevado á la casa del

gefe pmuiinnál^Üaaoipdblica^-Ci^^q^f^o ntrar.a en

ella encuito anonor -ik -pompa..v^kmmdad
de Vewriia;; meÁTm* -quedo .poeo^sombrado cuando se

le designó .como tgran. Ijuaz á nn- iombrc _ con

los brazos.^ vpks íclesnudüs., ;pbanao y repisando: racimos ;

¿n un lagar. iEísujar^mosniípisfcEallo sinfín- ;
-terrunipkípüraísoiuitarea,, «liounía .ssnteucia verba^de
-arresto.contraajiímdhbkixUar;, íimutó.íá:^este:á.qu^o.^e- ;

felidiera-, y ;
mandó '^MÉáMiiirimfidkianwnfe:»»^^
..o-uiente;dia^alio5ék^^
el último tñá**sñi,:&¡^sm^&a^m^asha&d^ ex-
pedita . --'Asi*s-jpfiei^lTéMb-fp-ií'eás-rinfisés ;despues-un ;li-;
tigio antedi-ítribaaaks-de ;y ¿exasperado eon;
las dilaciones )y ifemalidades ordinarias., ..-se -.encolerizó
hasta proi4mpk^^iiJ*stasipalübras:: «IFdl ipiamn.pistad" i
uva di'-'san Muvino -cía dieci -puvrmeiae.di^-enezzia^ .
«Vale mas ün^pisador de <ubaoie ¿san .Marino., -que-diez ¡
pelucas de Venecia.»

La constitución de la repüblbaies¡montfs;popular.que ;

aristocrátiea. Es -verdad sse .cr^e -en >.el svoto ;uní-

versal, yque según das saníiguasíoar, tas; so. juzga -que >re- j
side la soberanía en añoran aconsejo illamado <éLslneng.o, >

en el
ser representada ;por uno-de'susunkaibr^sjLpero'deíkeGho
esta en el dia:abandonada:todaria:aiitorifkd-aí:co«íí/o cie-
los sesenta-.; y aun «ste.consejo no-se-oompoue sino jle_.
cuarenta ciudadanos oscojidüs;eiitr-e lasfasniíiasrmas-ricas. ¡

( Carta segunda.)

El origen^ de esta pequeña república, que ha sabido
conservar su independencia en medio de la ruina de tan-
tos estados libres y poderosos como en un tiempo la ro-
deaban , remonta á fines del siglo tercero de la era cris-tiana. Por aquel tiempo el emperador Diocleciano trajo
de la Dalinacia, donde habia nacido, artistas y obreros
de todas clases para reedificar los muros y reponer los
edificios de la ciudad de Rímini, que entonces selkina-

Se cuenta que á fines del último siglo habiéndose atre-

vido á decir un habitante de Rímini en un arrebato de
cólera que san Marino era la madriguera'de los ladrones
bancarotistas y vagamundos de Italia, se convocó inme-
diatamente el consejo de los sesenta, y se promulgó una
ley que escluia perpetuamente del territorio al calumnia-
dor , su familia y cuantos llevasen su nombre. Bien se de-

Algún tiempo después de su primer retiro bajo Mari-
no del monte :para asistirá un conciliábulo .eclesiástico ce-
-lebrado:eii'Ríinini,. donde;SB«sentó'-con-.éUtítái05detdiácono
¡ó!rliaeon, :pues Ilos -arqui tootos i-0-.cons.truCtoEes'de •edificios
I tenian- enU)nces'der.ta;repi:eseiitaoioii;en da ;geEárq:uia re-
Jligiosa. .Guando.murió ¡fue -/enterrado'Maíino7én.ak cima
•dei monte,ditego;'se de-'canouiaó., ,y «eíüioasunioníbre al

-:• ¡nante .¡Titano. -Junto ;áfsu..'s8.pdkrü;se lira «edificado una
¡iglesia,, -.circuyo dtai-mtayoivse -ve :su '.efigie ssos-taniendo. en:k <manoíim¡p.sf]irei~w¡mo.ttte ccomitdilo wé UrWMorres,
qne -sondas¡amias'dedair^pÚblica.

¡La ¡república '¡dei-san ¡Marino ,ha¡ddndü!£áhW'gz. 1:k con-
vacian '.de su ¡libertad ¡tanto ;'á da - \u25a0veneración jriligiosa

quediispiíába-suuHOiite,, <como-:á.su ¡pobreza vy .(carácter

..pacífico. JEáiúJ¡poco .ipara<qiie:-se-perdiese-pGr¡unats:ombra
cíe ambición: diabla-querido-estender su territorio -á pre-
cio de oro eu el siglo XII, y admitió cu el XIValgunas
donaciones de la corte de Roma , á la que habia socorrido

-en sus debates con los Maialesta, señores de Rímini. La
importancia que de este modo se habia adquirido, tentó á
sus vecinos, y se vio sucesivamente despojada, dividida
y reducida a sus actuales límites. En 1759 creyó el Car-
denal Aiberoni complacer al papa apoderándose con un

puñado de soldados de san Marino, pero el papa hizo
que se preguntase á los republicanos si querían, cómodo
deeia el cardenal, someterse á su dominio temporal: toda
la población de san Mariuo elevó un grito de indignación
a la.santa sede, y el papa les rogó que se tranquilizasen
y quedasen libres.

Cuando Bonaparte al frente del ejército de Italia-pa-
só por los alderredores de san Marino, 'envió el 11 de
febrero de 1797 una diputación k la república para feli-
citarla en nombre de la Francia de haber-conservado des-

pués de tanto tiempo su libertad, y ofrecerla cuatro ca-

ñones y el aumento de su territorio. El gobierno de san

Marino acepto la felicitación y los cañones, y rehusó pru-
dentemente lo demás.



vJuandoen un aposento bien cerrado-se quita, toda en-

trada á- k' luz dejando -solo un- ag.ug.ero en una ventana,

esp.iies.ta,alsol,.el,rayodeíu-z que, entra por dicha abertura
marca, sobre un cartou.blanco que se le-presenta .perpen-
dicular-mente un círculo blanco-, qne'.es-la imagen del -sel,

Pero si, se. recibe este mismo rayo, sobre, una -de las-su-
perficies de un.pedazo de cristal cortado ea prisma trian-

gular, puede darse al-prisma, una posición; tal que el

rayo de^luz, que sale por otra de las faces, del prisma va-

ya á trazar sobre el cartón, blanco una imagen mucho mas

larga, que ancha pintada con todos los colores del arco

iris
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(Conclusión.)'

ta de las debilidades de la humanidad. La autoridad de.
su nombre ha consagrado el siguiente pensamiento,'. que
tan amenudo suele perderse de vista: Si conseguimos per-

feccionar las ciencias, podemos esperar perfeccionar
también, la moral, sin la cual no es el saber mas (¡ue un
nombre vano. Concebia de una simple ojeada el resulta-
do del análisis mas complicado; y asi es que cuando
Juan;Bernouilli propuso á los geómetras de su tiempo el
famoso problema de la curba, del mas rápido descenso
entre dos puntos j ningún geómetra le resolvió completa-
mente , á no ser Newton que se contentó con escribir,
sin-nombrarse,: Xa ciirba-'de.que se traía es una cicloide
que pasa por los dos punios dados.

Después de k,muerte de Newton perdió la Inglater-
ra el cetro de las altas matemáticas. La Francia tuvo á

Clairauíty á d'Alem-bert, la Italh produjo ¿. un Lagran-
ge, la Sirria habia sido cuna de los Bernouilli,, asi como

del laborioso Eidero; pero todos estos ilustres geómetras.
del .continente eran la clescendenda, del inmortal inglés,
que fue su .maestro y guia.; y como dijo muy bieu Con-
dorcet,, discípulo de; d? Alembert,. y por consiguiente de

' Newton: «Los verdaderos ascendientes-de unh.ombre'de.
genio somks; maestros: que. le han precedido-en la car-

rera, y sus.descendientes -verdaderos los- discípulos que
ha formado.».. '- -.•\u25a0:..\u25a0•

,a conocer-que semejante ley caería pronto en. desuso,

«ero el orgullo de-la patria conserva la memoria de ella.

Hace akunos años que habiéndose descarriado un hom-

bre V una mujer en medio de una noche tempestuosa,

llamaron á la puerta de un paisano de Serravalk, aldea

situada en los confines de lá república: se les abrió al mo-

mento , se les dio obsequiosamente sitio en el hogar;

pero como en medio de la,e-on versación y dirigiendo el

extranjero la palabra á k. señora que iba con el la Ha-

STlignora Bava, «¡Slgnorádkva! «clamo el paisano

Zrrorddo, Signorv-Bavcü^z^ e nornbre del ca-

lumúador condenad» treinta añosantes. Fia di casa mía

oZno col neme 4&&f*»***S C3Sa el qile

ten-a el nombre de. Baya» y sin querer: escuchar mas y

á pesar de la tempestad,- tuvo la señor* que salir de la

casa. . ~i \
Los habitantes son en¡ general pobres,.pero sus deseo^

son limitados. Ei suelo, produce buenos y abundantes fru-

tos, y los pastos son. eseelentes.,No hay en el país íuen-

tes' ni manantiales; pero - se conscEva- perfectamente _ el

a»oa-de las lluvias iy-fe.HÍéves7.e íi>,pi-ofundas escavacio-

nes. Los vinos,dei.l».montaña»somestimados; y un an'.i-

ouo historiador.- de:. Ib. república hace no corto elogio

Se ellos, diciendo,-.. «I-vl-ní-sonó cosi amabili, purificati,^
eraziosi e biísnv:,,clmnvn2^Ummo,di:iní>ulia>x iclaretti di

Francia. Los* vinos-san. tan.gratos ,. puros y suaves, que

no tienen que-envidiau-álos claretes-de Francia,»^,
Las rentas-de k república de san Marino consisten en

240,000 rs. y sus, tropas-en 60 soldados. Está situada i

unas cuatro kguas-de. Roma..

Se diría, que el. alma sublime¡ de Newton estuvo' exen-

Se. espuso¡ su cadáver en la cámara llamada de Jeru-
salén, sitio desde el cual se conducen á su sepultura los
de personas, de la clase, mas elevada, y á veceslos de los
monarcas'. Se le llevó á la abadía de 'Westminster, soste-
niendo el paño de tumba el lord Gran Canciller., los cho-
ques de Montrose y de Roxburgh, y los condes de Pem-
broke, Sussex y Maclesfield.

ilLunque la necesidad de vivir apartado de las pasio-

nes humanas era para Newton una de las mas imperiosas,
sabía sin embargo resistirla y vencerla cuando las cir-

cunstancias exigían que tomase á su cargo los negocios

públicos. La Universidad de Cambridge le comisionó en
daño de 1688 para que defendiese los derechos desella
contra ciertas'pretensiones de Jacobo II, y fue miem-

bro del Parlamento. En 1695 se le nombró conserva-
dor, y en 1699 director ele monedas de Inglaterra.
Entonces dejó la cátedra de Cambridge para dedicarse
enteramente á sus nuevas funciones; pero la universidad,
á la que con tanto celo y acierto habia servido, obtuvo
que fuese todavía su diputado en la Cámara de los Comu-
nes. Desde el año de 1705 hasta que falleció en el de
1727,, la sociedad, real.de Londres.le reeligió..cada año
por, supresidente...En 1705 fue ennoblecido y recibió el
título de caballero. Los- últimos años de su vida fueron
todavía útiles á. las. ciencias, aunque la dirección de la.
moneda le absorviese, un tiempo que las obras: del genio
redamaban por entero. Cuando falleció aquel hombre ex-
traordinario toda la nación sintió vivamente la pérdida
que acababa de. sufrir.

Este bello experimento que es preciso haber visto par

ra formarse ia debida idea de éí, "abrió á Newton, que

fue el primero quede hizo, un gran campo de descubri-
mientos. Por de pronto el aumento que recibe la imagen,

en una de-sus-dimensiones anuncia que el rayo introdu-

cido en el prisma se dilata en él mediante una separación

de ios rayos que le componen; dejándose ver los colores

unos sobre otros parece que pertenecen á distintos rayos,

que han sufrido-refracciones desiguales. Aun pueden me-

dirse en.particukr cada una de estas refracciones com-

parando el sitio que ocupa en la imagen refractada o el,

espectro solar, el color de que se trata con el punto por

donde el rayo primitivo penetra en el prisma.

Ei.número de matices que presenta el espectro solar,

es muy considerable, porque está formado-de las imáge-

nes que produce el rayo simple y que entran mías en

otras;-pero buscando medios de separar estas imágenes

se consigue percibir claramente los siete colores llama-

dos : Violado, índico, azul, verde, amarillo, anaranr

jado y rojo. f
Estos colores están indicados por el orden de reíran-

gibilidad de los rayos,quedos producen, siendo el prime,

ro el violado que sufre la mayor, refracción, y el ultimo

el rojo que es el que la tiene menor. Cuando nos vale-

mos, de las espresiones de rayos violados, rayos azules

ÜSfl0M?4/£_„^ .— ¿>¿t¡ üjia.. &¿¡yi3-



p
« Habiendo manifestado á VV. en las dos conferí
anteriores las consideraciones mas generales en c
fundaba mi modo de estudiar la Beneficencia comí
ciencia social de la mayor importancia, me perro
VV. reasumir los principios que he sentado y las (

cuencias que he deducido, para que nos sirvan
punto de partida en el examen sucesivo de medios '.
fieos que me propongo ofrecer á la meditación de_ Debiendo ser el objeto de la ciencia futura el d
brir los medios de mejorar la condición de las clase:
graciadas, natural parece el ascender á las causas,
descubrir y determinar el origen de las miserias que
gen á un número tan considerable de individuos,
ello, no debemos dirigir nuestra investigación'á las c
inmediatas del infortunio en tal ó cual grupo infeíi;
no remontarnos al estudio de ia organización social ti
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(Está ua de Newton en Camlrídge.)

ATENEO DE MADRID..

SEÑORES

parte de su vida. Se advierte solo en ella que dio
escesivo de viveza á un personage tan grave ce
Newton.

pronunciado por el Sr. Catedrático Don Ramoi
Sagra en la noche del 21 de Febrero.)

Cuando Newton hacia que cayese sobre el lente sola
una parte de los rayos del espectro, no obtenia sino el
matiz que resultaba de la mezcla de los colores cuyos ra-
yos habia reunido. El azul y el amarillo, por ejemplo,
producían el verde como se le forma mezclando polvos
azules y amarillos; pero habia una diferencia entre este
verde y el que nacia de la descomposición del rayo pri-
mitivo, y era que este, sometido auna segunda refrac-
ción, permanecía simple , al paso que la misma opera-
ción descomponía en sus elementos el verde formado pol-
la reunión del azul y el amarillo, como todos los demás
colores producidos por la mezcla de los rayos y de los

polvos. Esta es una de las principales razones que se han
opuesto contra la reducción de los siete colores dados por
el prisma á los tres siguientes azul, amarillo y rojo, con
cuya mezcla pueden formarse los otros, pues

El azul y el amarillo dan el verde;
El azul y el rojo el violado,
Elrojo y el amarillo el anaranjado.

Con estos y otros esperimentos, cuya enumeraciónfuera aqui prolija, demostró Newton rigurosamente quela desigual refrangibilidad de los rayos de color de que se
compone el rayo primitivo ó el rayo blanco dispersa los
primeros; dando de aqui la esplicacion completa y exactade Ja infinidad de fenómenos en que se ven los colores del
arco iris. Se supo porque en ciertos casos los objetos vis-
tos al través de cristales lenticulares ó de cuerpos trans-
parentes convexos, parecian rodeados de colores que leseran estraños: se conoció que esto dependia de la disper-
sión de los rayos simples á consecuencia de la diversa
refrangibilidad de los rayos en el cuerpo que atravesabaJa luz para llegar al ojo.

Los rayos simples no solo se diferencian entre sí con
respecto á la refracción, sino que tienen disposiciones
desiguales á reflejarse, que se manifiestan cuando se lesrecibe sobre una de las superficies de un prisma, de modoque penetrando en él vayan á dar á otra superficie, bajo
un ángulo bastante pequeño para no salir de él. Asi seva despojando sucesivamente al espectro solar de sus di-versos colores, empezando por el violado y concluyendopor el rojo: io que prueba que el orden de reflexibilidadde los rayos es el mismo que el de su refrangibilidad.

Los resultados que acaban de referirse, tales como MLacrois los ha resumido, forman uno de los mas admira!bles descubrimientos de Newton y uno de sus mas do-nosos malos:; asi es que cuando á mediados del sigloXVIIIresolvió el doctor Roberto Smíth eridrásu costa«na estatua ila memoria de d .
S¿X críe puso un prisma en la mano, asi como e repit

enta á un famoso capitán con la espada que fue el k -tomento de sus conquistas. Dicha estatua den rmoblanco se colocó el año de 1750 en el vestíbulo d]aTpilla del cokg.o de la trinidad de Cambridge en dondeNewton había sido estudiante y luco catedral rn £obra notable de Roubilliac, liile^Cl^tlZá establecerse á Inglaterra en donde pern^necióKay"

etc., no se quiere decir que lleven en sí mismos los co-
lores por los cuales se les distingue, sino que en virtud
de una causa desconocida escitan en nosotros la sensación
de tal ó tal color.

Para asegurarse Newton de que estos rayos eran sim-
ples sometió á cada uno de ellos separadamente á que
atravesara un segundo prisma, y vio que saíian de él sin
haberse alterado en nada. Recompuso en seguida el rayo
primitivo recibiendo en un lente el conjunto de los rayos
dispersados por el primer prisma. Reuniéndolos el lente
en.su foco reprodujo la imagen blanca que se pintaba in-
mediatamente en el cartón cuando no se habia interpues-
to el prisma.



dono con que se ha mirado la educación moral y relkio-sa.de las masas, y la imprudente liberalidad con que seha puesto al alcance de las mismas una educación supe-
rior que no contribuye mas que á darlas deseos sin tér-
mino y esperanzas sin realidad. Esta última indicaciónPudo suministrarnos materia para reflexiones muy pro-fundas, que nos hubieran descubierto la causa de infini-
tas desgracias de clases numerosas de una nación vecinaen ese vértigo de gozar, en ese volcan de ambición enese descontento de la vida simple y honrada de la fami-lia, que las hace abandonar la senda moderada del bienpor correr frené ticas en pos de una fantasma que los ácí
rastra inevitablemente al crimen ó al suicidio._ Las plagas del pauperismo y de los niños expósitos,
indicadas no masque en su fealdad exterior, nos dieron
k idea de estudiar después de su origen, su progreso ysu término : y á los pocos pasos que dimos en este cami-no tenebroso, descubrimos los dos precipicios en que ter-minaba : la muerte y eí crimen; de los cuales el uno se-pulta y anonada , el otro pervierte , corrompe y vomita
después sobre la sociedad seres infestados que la corrom-pen de nuevo. En cuanto á lo primero, reconocimos 'en
efecto que la mortandad era asombrosa en la niñez en-
gendrada con la miseria y el vicio; que apenas aparecía
cuando era arrebatada, sin servir mas que para aumen-
tar las desdichas de los padres ó consumir los recursosde los Gobiernos, y en cuanto al pauperismo reconoci-mos también una tal mortandad en él, que si no se re-cluíala mas que por la generación, pronto viéramos su
termino. Pero, una-especie de emigración incesante líe-
va á sus inmundos enjambres nuevos refuerzos de todo
lo mas vil y degradado de las ciases infelices, y sobre'
este_ conjunto pestífero la muerte descarga también gol-
pes incesantes, que no parecen, sin embargo, bastante
eficaces para operar el esterrhinió.

Muchos se salvan, es verdad, de la población adul-
ta , y una pequeña parte de la población infantil pasa
el vado peligroso de los primeros años. Pero ambas fa-
langes , la una de mendigos y de proletarios infelices,
la otra de jóvenes igualmente necesitados, todos ham-
brientos, ¡religiosos, inmorales, corrompidos, salvándo-
se como por milagro, del abismo de la eternidad donde
al principio y á la mitad de la carrera se hundiera el
mayor número desús compañeros, corren furiosas'y de-
sesperadas el camino único que les queda , el del cri-
men, y las encontramos después inscritas en los regis-
tros de los tribunales, de las prisiones y de los cadalsos.

Al llegar á estos dos abismos, la muerte y el crimen,
términos .inevitables y únicos del pauperismo y de la
miseria de clases numerosas de la sociedad moderna , nos
detuvimos consternados: y reflexionando que el destino
natural del hombre no puede ser en la mente del cria-
dor tanta miseria y perversidad, comenzamos á. sospe-
char , si la organización social encerraría en sí misma
los gérmenes de tan fatales consecuencias. Para proceder
con la debida exactitud cn este examen, llamamos en
nuestro auxilio una ciencia moderna, la Física social,
que aunque naciente, ha archivado ya hechos de. la
mayor importancia; y por su medio descubrimos, en
efecto, la existencia de ciertas leyes de mortandad y de
crimen, cuya regularidad matemática nos ha causado su^
ma sorpresa. Descubrimos efectivamente leyes natura-
les y leyes sociales, que cuando la constitución de Jos
pueblos es constante, produce resultados de una re«ula«ridad matemática, hasta el punto de ver representada
por Ja misma ecuación de una curva, el progreso y eldescenso de la tendencia al crimen en las diversas edades
de Ja vida. Este descubrimiento nos convenció de una tris-
te verdad, á saber, que los pueblos modernos pagan al
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Considerando luego la producción industrial, vimos
que arrancaba un número de brazos considerable al cul-
tivo de los campos, lo cual imposibilitaba que la produc-
ción de cereales correspondiese al incremento de la po-
blación manufacturera. Esta ademas , por la enorme can-
tidad de productos que ofrecia al consumo, influía en ¡a
baja de los jornales, y como el precio de las susisten-
cias crecía, Ja miseria amagaba á las clases industriales.
Hemos presentado rápidamente estas leyes, y al com-
parar la producción y la procreación , los jornales y las
susistencias, vimos ya amenazada la suerte futura de las
clases proletarias. ,

Siguiendo los progresos de la industria, nos asombra-
mos de los medios adoptados para fomentarla, al paso
que veíamos la agricultura descuidada y abandonada. La
aplicación de las máquinas, cuando ya ía población indus-
trial era mayor que la agrícola en algunos paises, nos
preparó, digámoslo asi, para prever las consecuencias
de otro progreso mayor, si se obtenia ; y nuestra previ-
sión fue confirmada por las consecuencias que vimos v
que vemos nacer, de la-aplicación de un nuevo agente,
de forma indeterminada y capaz de ser aumentada.al in-finito , á la producción de artefactos. Desde este momen-
to quedó reducida á un pequeño número de casos la fuer-
za inteligente del hombre, y habiendo caido en menospre-
cio, se Ja sostituyó con la de la mujer" y del niño.

Sin tiempo para detenernos á considerar el alarmante
cuadro del pauperismo en Europa, nos concretamos á
referir lo que pasa en algunas naciones y el importe delas contribuciones y de los recursos empleados para sos-
tener á los pobres. Vimos con zozobra que su número
aumenta, y que en el seno de la miseria, de las priva-
ciones y de los vicios pulula una generación inmen-
sa , igualmente viciosa y degradada, que amenazará algún
día la': era social de nuestros hijos.

Al examinar las consecuencias necesarias de la baja delos jornales, déla carestia de las susistencias, y de laaplicación á los talleres de la mujer y de los niños, vimos
contrariadas y perturbadas las leyes'de Ja naturaleza y dela moral social, y una estadística fatal nos mostró por
comprobante el incremento de Ja prostitución y de Jos
nacimientos ilegítimos en los grandes focos ó ciudades
manufactureras.

Al indicar ks causas mas generales de la desgraciaue ciertas ciases, hemos reconocido también la influencia
ZbUZV Y-' k inmora!'dad y degradación de los
noTirJlV?r? enc!a de ]os ÍlnPuest°s numerosos; lapoca generalidad dada á k enseñanza primaria; el aban-

pueblos modernos, que en medio de un progreso asom-
broso de civilización y de industria, nos ofrecen llagas
sociales tan horrorosas, que jamás presentaron las nacio-
nes antiguas.

Una vasta ojeada, dírijida sobre la organización so-

cial moderna, nos hko descubrir en una ley natural y
en otra social, es á saber, eu la tendencia á la reprodu-
cion de la especie y en el impulso dado á la producción
manufacturera, dos grandes elementos constitutivos del
cuadro que ofrecen los pueblos .modernos.

Hemos visto como la ley de la procreación, no subor-
dinada á la ley de la producción del suelo, y siguiendo
ambas progresiones diversas, ; ofrecía el grave mal de acre-
centar la primera en progresión geométrica , al paso que
la segunda lo hacia solo en progresión aritmética, y de
consiguiente hemos deducido una triste consecuencia del
aumento inconsiderado de la población.

Comparamos luego las leyes respectivas, de estas dos
multiplicaciones en varias naciones de Europa, y hemos
visto que los pueblos no eran mas felices por ser más nu-
merosos.



Categoría 3. a-

Idiotas
Dementes.

crimen un contingente mas regular, mas uniforme,

iuvariable que el de las contribuciones al fisco.

Al mismo tiempo que adelantábamos en la adqm«c on

de estas tristes verdades, descubramos una luz pnnuno

vaga, trémula, incierta; luego mas clara y fig^ *
mal si las desgracias de las clases proletarias siguen e-

yeas 'constantes^ un estado, social determinado d ham-

bre que ha conseguido modificar hasta a influencia de las

cali naturales en la- mortandad podrá también he

variar la ley del crimen, modificando ó alterando.1a con

diciou social que le «n^ndra y k_ sostiene Esta lefleon

capital nos dio á conocer toda- a importancia de la c

Cia que estudiábamos, V al mismo tiempo toda la din

cuitad del estudio que emprendíamos. ; „idad
Como primera consecuencia deducimos la necesidad

de considerar el todo de los seres desgraciados que nece-

dan protección, amparo y mejora, determinar ks e-

ciones que existen entre su estado respectivo y k causa

natural ó social, que produjo su desgracia; ekvarnos_ lue-

go ai-estudio de. estas causas, y procurar descubrir los

remedios. , . ,

La consideración capital del hombre desgraciado nos

llevó-á estudiarle en todas las faces, épocas y circuns-

tancias- de su calamidad; desde la infancia hasta k decre-

pitud, desde-la inocencia al crimen, desde el idiotismo á

la demencia. En este estudio creímos ya poder fijar las

tres, categorías de incapacidad , á saber ; incapacidad físi-

ca, incapacidad moral, é incapacidad intelectual; y nos

pareció, que podíamos, distribuir en ellas todas las clases
de seres 'infelices ó necesitados de ks sociedades moder-
nas, sobre los cuales creemos que es un deber social ejer-
cer la beneficencia en el sentido lato, y filosófico que da-
mos á esta virtud, considerada por nosotros como una

ciencia social. He aqui la exposición de nuestras catego-

rías con la enumeración de las clases en que creemos
pueden subdividirse.

telectual, en la práctica de egercicios políticos. Ademas |
de atrasado, se halla pobre, vejado, contrariado en to-

dos su deseos, por efecto de circunstancias no súdales-,. \u25a0•

sino políticas y del momento. Necesita, pues, de mucho
para salir del estado miserable en que se encuentra; pe-
ro existen al mismo tieinpo: mas elementos de lostíece-, >

sarios para asegurar su ventura y prosperidad. De estos-
elementos, los unos son propios de nuestro clima y terrk \u25a0

•

torio, los oíros son inherentes al carácter yak índole*-
de nuestros paisanos. Entre los primeros debemos con--..
tar, la bondad de los terrenos, ks riquezas que en sus
entrañas encierran, su extensión relativamente álos¡ÍH*d.¡

dividuos que tienen que nutrir, su configuración; admira»*.:.-,

ble para establecer medios rápidos y económicos de«7
comunicación, sus estensas costas, su hermoso y pros-.,,
picio cielo. Entre los segundos, podemos enumerar con-.-'
orgullo la fortaleza física de los habitantes-, su disposición; .
intelectual, su constancia y energía, su sobriedad-, su
economía, su previsión, su moral y sus creencias.religión,.
sas. En medio de las desgracias de todo género-que en7

estos últimos años han caido sobre el pueblo español, y.--.
que hubieran degradado, abatido y corrompido, cualquie-
ra otra nación de Europa, él conserva una- resignación,,
un sufrimiento que. lo hace admirable á mis ojos;. en; me«-
dio de la mas atroz miseria, no se observa en él-ni: el abas-
timiento ni la bajeza ; es mas moral y religioso, que: ka.7
otras clases, y los habitantes de las provincias,del norte;:;

ejercen por hábito los principios de la mas previsorai'.
economía, virtud que tanto trabajo cuesta inculcaren;:

los pueblos de Francia y de Inglaterra.
De estas observaciones generales,, que no es este-dc-

momento de desenvolver, se desprende una consecuencia,,.
á saber: que la regeneración de nuestra patria no erigirá ek
conjunto de medios que hemos indicado, al considerar en
general ks clases desgraciadas de Europa;.y que será sufi-
ciente renovar ciertos obstáculos y adoptar ciertas medidas:
para conseguirlo. Y aunque no me proponga yo el presen-
tar á VV-en estas conferencias el plan de regeneraciondek
pueblo español ni eu sus generalidades ,111 en sus perse--
cucknes, porque esto supone una porción de estcdios-y,

de investigaciones, que aun están por hacer, 110 dejare';,

de anunciar á VV. la clave de mis principios, que he pu-
blicado ya en la introducción de mi viage á los^ Estados
Unidos; es á saber, que la mejora en la condición.so-
cial del pueblo español requiere como preliminares la

educación primaria moral y rdigiosa á todas las clases,

que la necesitan, y la reforma y corrección de las vi-

ciosas y criminales."Pero antes de instruir y reformar, se

necesita empezar por asegurar la subsistencia á ks clases-

infelices, y por esto habrá que adoptar todos los medios;

benéficos que ofrezcan trabajo á los necesitados útiles,, y

socorros á los impedidos. Restablecida-, con los-medios de-

subsistencia , la tranquilidad en la familia del proletario,,
se podrá pensar cn instruirle y en reformar su moral,

y al mismo tiempo se pueden adoptar los medios de cor- 1

reccion y disciplina páralos criminales. Pero, Señores,,

no esperemos grandes mejoras, morales de la generación^
actual: contentémonos con que sea á lo menos laboriosa

y económica; pero esperemos sí mucho de la generar

cion futura, de la generación que vemos-nacer, y de la

cual dependerá la suerte de nuestra patria. Aquí es don-

de debemos consagrar todos nuestros esfuerzos todos los-

recursos, de la ciencia, del patriotismo y de la caridad-
Para ello tomemos al niño en la edad mas tierna y di-

ridendo su educación física, moral é intelectual desde

. el momento mismo en que empieza á egercitar sus senti-

dos, legaremos á la posteridad cimas bello y noble. 1*

. sultado de nuestros esfuerzos.»

Tal fue, señores, el cuadro vastísimo de considera-
ciones que me he atrevido á presentar á la meditación
de VV. prematuramente, es verdad, porque aun no ten-
go reunidos todos los elementos y materiales para el
grande edificio que he trazado; pero que me ha parecido
conveniente indicar á VV. como preliminar á una apli-
cación de una parte de dichos principios, que será pre-
ciso hacer al pueblo español, que he considerado en me-
dio: de sus desgracias, como una feliz excepción en la or-
ganización social europea.

Nuestro pueblo se halla, es verdad, atrasado en ins-
trucción, en agricultura, en industria, en actividad in-
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—Incapacidad Física
Clases.

Categoría 1. a

INiños expósitos.
Huérfanos.
Niños de clases pobres.
Ciegos de nacimiento.
Sordo-mudos.
Inválidos.
Decrépitos.

5. a

4. a

5. a

Categoría 2.a

1. a

2. £...
3. a

4.a

— Incapacidad Moral.
Jóvenes delincuentes.
Mujeres públicas,... Criminales.
Esclavos.

1—Incapacidad Intelectual.
1. a

2. a
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¡Una escena de esta especie describe Walter Scott en
el tomo I., capítulo X de su Anticuario.

La misma noche ocupó Mr. P.... la pieza temida; y
como esto ¡fue después de tres-noches de desvelo, durmió
mejor que minea, y no se volvió á oir hablar de apa-
riciones.

. ..Hedía-esta declaración Mr¡. cP¡.¡v. pidió permiso para
examinar d ¡local;, y ¡notó ¡que -k'schimenea,- tapiada por;
lapaiUe.superior, aio dejaba ¡entrar ékaire; ks ventanas
estaban siempre cerradas, y ¡casi.mmca se abrían-Jas puer-
tas ; reconoció también qué! la ¡pieza,, situada en una ala
del edificio, tenia encima un tejado en que no ¡se ¡veía: la
menor .abertura. .Concluyó de-todo¡¡esto-que el gas mefí-
tico encerrado en el .granero-debía penetrar en parteen
la pieza, atravesando las ¡antiguas ¡ensambladuras,, y que
este aire corrompido y que..-na podk renovarse -influía
alli sobre el cerebro en .términos de producir un delirio
momentáneo que presentaba á la imaginación todas aque-
llas visiones-nocturnas.

Mediante estas observaciones,, ¡de -que dio cuenta Mr.
P— al Barón;, se abrieron Jas puertas y ventanas; se es-
tableció una,corriente de aire en la-chimenea, y se hizo
una abertura en,el tejado. El aire que salió de ella era
de calidad ¡tan mefítica que .uno de Jos trabajadores se
\u25a0sintió-indispuesto, y sin duda hubiera caído sin el socor-
ro de.su compañero.

La segunda noche se repitieron las mismas aparicio-
nes ; y á la mañana siguiente se encontró mas pálido y
abatido, pero tampoco quiso esplicarse.

La tercera noche fue como las primeras, y sus meji-
llas hundidas y sin color escitaron á la mañana inmedia-
ta la inquietud de la familia. El barón llamó á .parte á
Mr. P...., y le instó á que le dijera francamente la ver-
dad, y si habia esperimentado alguna incomodidad en la
pieza donde se acostaba. Mr. P...., lo declaró todo, alo
que el barón le contestó que con efecto hacia tiempo que

.aquella pieza estaba condenada en la casa; que nadie que-
da habitarla,, y.-que ninguno dedos criados se atrevían
entrar en ella solo. • (jobb .\u25a0\u25a0-.-., , .

JJa música se compone de armonía y de melodía. Por

melodía se entiende el tema ó canto principal de un trozo

-de música. La armonía es -una sucesión de diferentes acor-

des de ks voces ó instrumentos para sostener y fortifi-

car el canto principal. La melodía se encuentra por lo

tomun en ks partes-elevadas, en los violares, flautas y
tiples V cuando el acompañamiento no es fuerte, es-fá-

cil coñiprenderla.-Sin'ekbargo puede encontrarse también
en los bajos; y distraída .entonces la atención por los

instrumentos de notas agudas, necesita reconcentrarse

mas para seguirla, en todos. sus. rodeos. . ._\u25a0 . . .
. La melodía sostenida ,pd\rima, armonía débil carece

de efecto, ámenos que no esté muy caracterizada. La ar-

monía sin melodía constituye una mala música.
Puede á^veces- creerse que uña sinfonía 'ó cualquiera

-.otra composieion-carece-de melodía , -porque no -sedra sa-

bido hallarla, -siendo 1'asi-que -un -oido egercitado laperci-
:be con' mas.i'Ó menos 'facilidad, y-sabe apreciar todo su

mérito. Es pues -preciso 'haber oido muchas -veces un trozo

de música, y nídole con mucha atención, especialmente
cuando no se ha recibido"una educación música perfecta
para poder decidir sin'temeridad-que 'carece de canto. Su-
cede amenudo-que un público-poco acostumbrado á este

\u25a0«enero de impresiones no sabe distinguir -nada fuera de
los acordes ruidosos-de Una orquesta considerable, al pa-
'so que ios verdaderos inteligentes perciben como en-
medio de aquella masa formidable se balancea 'un canto

mas ó menos-interesante por su espresion.
La armonía y la. melodía se deben un auxilio recí-

proco, y no pueden-existir la-una sin la otra. No obstan-
te se ha vistoque muchos cantos al unísono, y sin acom-
pañamiento alguno, interesaban vivamente á muchísimos
oyentes; pero esto debe desde luego atribuirse á lo bello
de ciertas melodías.dispuestas para este efecto., y luego
ai número considerable de voces que las hayan ejecutado.

La melodía pertenece enteramente a la inspiración del
compositor, y la armonía es propiedad casi única dd ar-
te. Hay no obstante , y con entera ¡independencia de Ja
ciencia, cierta especie deriustinto que hace ¡descubrir ¡una
armonía fuerte ydiana de -.efecto, donde ¡un compositor
mediano no hubiera ¡encontrado .mas -que -combinaciones
vulgares. A veces se perciben ¡muchas melodías juntas -en
un trozo de música. Llsta/es ¡una .abundancia que puede
deslumhrar y cansar-á ¡un-nido.poco ejercitado,, pero que
siempre interesará-vivamente u¡un público ilustrado ydio-
so de apreciar las altas '-concepciones -de am gran artista.

ee - 3J&B :ji:&mms®mEs.:
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itir. P.... cékínie7ai^Hktófcode^ie(na,,fue¡por motivo
de sus negocios,áik¡q.mntadd.laMnde,......,,¡donde'seile
señaló una de las urnas Jbswnosas piezas de Ja casa. Nobien se acostó cuando .creyó mentir que ¡lie .sacaban de ikcama, y le llevaban de .aquí ¡para ¡dlí «por -el .¡aposento; ;

unas veces se encetütrabasdbEe.su'.cama,, ¡otrasdebajo, ya
Cerca de la puerta ¡o Sas síenítanas., ya ien. ;mediode una l
enorme chimenea;;:;sin -que Ja«bscuridaa.que .aun .reinaba |
le permitiera distinguir ilos dhjeítos.. íNo «ra -una ilusión-sentia el movimiento, y reconocía-cada ¡uno de los sitios Ide la pieza. A. la mañana inmediata se presentó al desa- '
yuno pálido, y como quien no había dormido en toda la no-che, pero por delicadeza no dio sino contestaciones eva-das á ks preguntas que le hicieron sus huéspedes.

«Si mañana no vemos con el alba una playa liberta-
dora , consiento en que me sacrifiquéis. Continuemos has-
ta entonces nuestra empresa y confiemos en Dios.» La

No ¡bien ha acabado .Fernando de decir estas palabras,
cuando Ja multitud irritada-entra'tumultuosamente en la
¡cámara dd -Almirante. ¡La«ah¡a¡y la desesperación esta-
jean ¡retratados sen sus ¡ojos hundidos y en sus rostros es-
cudidos con ¡el .hambre: <«,¡1Draidar! le dicen, ¿en donde

«está ¡la ¡fortuna -que nos .¡has proineliido?
«No nos das siquiera pan ú ¡pues bien, danos sangre.—

|¡Sangre! repite íkmarinería amotinada.» El almirante opo-
ne-¡con:-ímperturbabk,serenidad¡Su ¡valor á la rabia de los
sublevados.-—Si ¡sangre¡es Jo 'que ¡tanto anheláis, saciaos
con la mia,, Jes dice,, y vivid. íPero os pido que antes de
verterla rae dejéis ver ¡salir una sola vez el sol sobre el
horizonte.

BALADA DE LDÍSA BRACMAIOT.
¡(Eíla balada es muy popular en Alemania.)

—«\¿ ué ¡traes, -Fernando? La palidez de tu semblante
¡me ¡anuncia-nuevas \u25a0 siniestras.—Ah! Vanos son todos
¡mis esfuerzos para ¡contener á Ja ¡tripulación. Si no di-
visa pronto él -.continente, estad-seguro de que vais á ser
víctima de sulfurar: desanimada y llamándose á engaño,
¡clama pidiendo Ja,sangre dei ;gefe de quien se supone bur-
lada.

MÜSEGA.

SEMANARIO PINTORESCO.
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Una faja de color de púrpura estendida en el hori-zonte hiere k vista de todos; era la playa consolador*
que dorábanlos primeros rayos del sol, la playa adivi-nada por el genio. Toda la tripulación , muda'de asombroy de arrepentimiento, se echa á los pies dei héroe y-adoran á Dios.» \u25a0 '

no y brutal resuena en el navio: el héroe se pr e p arcon serenidad á la suerte que le aguarda. Viúkuse tod *los vínculos del respeto; agarran á Colon y le arrastra* 8

para precipitarle... Tierral,... Resuena en este momea"en lo alto del navio.... Tierra, Tierral
t0

«Y tú, Dios omnipotente, echa una mirada compasiva
sobre los míseros que me rodean-, y no les dejes caer
desconsolados en este inmenso sepulcro!» asi esclamaba
el héroe eoiimobido, cuando se sienten pasos apresura-
dos.—«¿Eres tú, Fernando? que es lo que me anuncia
esa palidez?»

-—«¡Ay Colon!, eres perdido: el crepúsculo raya euel
Oriente.» —.(Tranquilízate, amigo; toda luz k envía Dios;
sudiestra se estiende de polo á pok , y si es preciso, ella
me allanará el camino de la muerte. —A. Dios, Colon, á
Dios; ya están aqui esos furiosos, ya se acercan!»

. No bien ha dicho cuando la turba irritada se precipi-
ta en la cámara del almirante.—«Sé lo que queréis, les
dice, pronto estoy, y la mar no perderá su presa. Solo
os pido que continuéis el rumbo, porque no está lejos lo
que se busca. Dios perdone vuestra ceguedad!»'—

Brillan Jos|aceros amenazadores, y un clamor
t
asesi-

inagestad del héroe impone á los revoltosos, y se retiran

quedando todavía salva su vida.
—«Pues bien, hasta mañana ; pero si á los primeros al-

bores del dia no nos ponen á la vista una ribera, haz
cuenta de que has visto al sol por la última vez.» Se fir-
ma este terrible pacto, y la aurora inmediata debe deci-
dir de la suerte de un gran hombre.

El sol se pone, y huye el dia ; las proas de los navios
hienden las olas con un sonido lúgubre; las estrellas pa-
recen silenciosamente clavadas en el firmamento; pero
por ninguna parte sé descubre el menor rayo de esperan-
za: por ninguna parte en aquel húmedo desierto halla
un punto en que descansar la vista. •_.' - ;

.; El sueño; consuelo de tantos males, huye lejos de los
ojos de Colon, que con el corazón oprimido y mirando
sin pestañear hacia el Oriente procura penetrar las tinie-
blas : ú<Vuela, vuela, nave mia, y no muera yo sin sa-
ludar primero la tierra que Dios ha prometido á mis espe-
ranzas. »

Continua la lista de suscripción a beneficio de htiiñ
ciega Isabel de Dieso.
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lion José de Torres, 40 rs. D. Nicolás de Contreras y
López, 20. D. Laureano de Arrieta, 40. D. FranciscoVik Cedrón, 40. D. Diego Fernando Montañés, 20 "dohJuan Francisco Siñeriz, 10. D. P. P. de Uriona-oena40. El Conde de Vigo, 60 El Marqués de Miradores

0 100'
D. José Gelabert, 10. D. José Gelabert y Hore, 10. DonJuan Gil Delgado, 20. D. Manuel Bretón de los Herreros60. Marqués de Vükcampo, 100. D. Casimiro Orense'
20. D. Juan Larripa y Domínguez, 20. D.' B. Cerrajería'
20. D. S. Arenzana, 20. D. Gados Ortiz de Tai-anco'
40. D. Andrés Avelino Clemencin, 20. D. Epifanio Rol
driguez Baamonde, 20. D. José de Sarralde, 20. El Mar-
qués de Perales, 40. D. Carlos Fernandez Duran," 20.-
D. Francisco Lorente, 20. D. Juan del Peral, 20.' Don
Lucio Antonio Torres, 20 D. Silvestre Ibañez, 20. Don
Pedro Rico y Amat, 20. D. Manuel Maria Méndez, 20.
D. Nazario Maria Delgado , 20. D. Joaquín Maria Patino'
100. D. Antonio Gil y Zarate, 10.
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